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¡Saludos! 
Cuando yo hablo o me comunico con personas de varias partes de los EEUU 
parece que la inmigración es el tema sobre el cual todo el mundo está de 
acuerdo. Cada uno tiene su propia historia de horror acerca de qué ha 
producido el flujo de inmigrantes de color a la comunidad en que vive o en 
su lugar de trabajo. La personas que trabajan en Silicon Valley y que yo 
conozco como profesionales altamente cualificados se me quejan del enorme 
flujo de asiáticos que les está quitando los puestos de trabajo: 
particularmente de los asiáticos de La India. La gente en el área de la 
medicina y de profesiones académicas también se quejan de los asiáticos. El 
noventa por ciento de los internos de muchos hospitales son vietnamitas o 
chinos, o paquistanies. Las facultades universitarias están llenas de gente 
oriental, habiendo menos y menos oportunidades para que los científicos 
norteamericanos blancos puedan hacer carreras académicas. En el otro extremo 
de la balanza socioeconómica los mestizos de México y otras partes de Centro 
y Sudamérica están tomando por asalto prácticamente la totalidad de los 
puestos de trabajo con el salario mínimo vital en los oficios de 
construcción y de remodelación de paisajes, en las plantas de procesamiento 
de aves, en la limpieza, en el procesamiento de alimentos y en muchas más 
áreas donde se requiera la fuerza laboral menos cualificada. Existen unas 
grandes extensiones del territorio de los EEUU donde no se puede ver un solo 
hotel de dueños blancos o con trabajadores blancos a excepción, 
probablemente, de los que trabajen en recepción, no hay camareras o 
camareros blancos y no hay trabajadores blancos en la cocina. Las escuelas 
públicas en esas partes del país, al estar afectadas por la inmigración de 
color, han llegado a ser verdaderas zonas de desastre donde unos cuantos 
niños blancos están perdidos entre los amarillos, negros y de color café. 
Los barrios y hasta las ciudades enteras que solían ser enteramente de los 
blancos ; y a la vez limpios, seguros, tranquilos y decentes ; 
se han convertido casi por completo en dominios de la gente de color en el 
transcurso de las dos décadas anteriores. Ninguna de las personas con la 
cual hablo o me comunico está contenta de esta situación; en su mayoría 
están furiosas: algunas muy furiosas. Naturalmente, yo no hablo con cada uno 
en el país. Yo no hablo con los sacerdotes cristianos que predican que todos 
somos hijos de Dios y que, por lo tanto, no debemos objetarnos a la 
repartición de nuestra tierra, escuelas y ingresos entre nuestros hermanos 
de color. Tampoco me comunico con los dueños de las plantas de procesamiento 
de aves que se quejan de que los blancos no desean realizar ese trabajo duro 
y maloliente por un salario razonable, así que ellos traen a la gente de 
color que está loca por conseguir ese trabajo. Y tampoco tengo tratos con 
los líderes del Partido Demócrata que favorecen la llegada al país de aun 
más inmigrantes de color porque casi todos de ellos votarán a los 
demócratas, ni con los grandes empresarios pertenecientes al Partido 
Republicano que acogen más y más inmigrantes de color porque así se 
mantienen bajos los costos laborales. No obstante, yo hablo con suficiente 
gente para estar seguro de que la gran mayoría de los Blancos 
Norteamericanos quiere ver un freno puesto al flujo de los inmigrantes de 
color que llegan del extranjero. Y yo también incluyo en esta mayoría de 
gente blanca a los ;yuppies; siempre tan políticamente correctos 
porque en la privacidad de las cabinas de votación hasta ellos votarían a 
favor de frenar el flujo de chusma. En la actualidad ni siquiera me 
sorprendería si la mayoría de los votantes Demócratas ; quienes son 
substancialmente menos blancos que los Republicanos ; votaran a favor 
de frenar la inmigración de color. Pero, claro, a los votantes no les DAN 


esa oportunidad de expresar sus sentimientos sobre la inmigración de color o 
sobre muchos más temas sensibles. Parece extraño ¿verdad? La sabiduría 
cotidiana nos sugiere que los políticos buscan votos y, por lo tanto, vana 
abogar cualquier causa que ; como ellos piensan ; les dará esos 

votos. Entonces ¿por qué será que ni a los Demócratas, ni a los Republicanos 
les dan la oportunidad de expresar sus sentimientos sobre el tema de la 
inmigración por medio del voto? Podría ser comprensible que el Partido 
Demócrata quisiera alejarse de este tema por considerarlo divisorio. 

Inclusive si una plataforma a favor de frenar la inmigración de color 

; O hasta cualquier inmigración ; fuera popular entre los 

votantes BLANCOS del Partido Demócrata, esa plataforma sería mucho menos 
aceptada por el gran numero de los votantes DE COLOR del Partido Demócrata. 
Sin embargo, los votantes Republicanos son en su inmensa mayoría blancos. 
Por lo tanto, ellos favorecerían la idea de frenar la inmigración de color. 
Entonces ¿por qué será que George W. Bush se pronuncia a favor de mantener 
las fronteras abiertas por lo menos tan categóricamente como lo hacía Bill 
Clinton? ¿Por qué se resiste George W. Bush, por lo menos tan  ¡mpetuosamente 
como cualquier Demócrata, a implementar la legislación migratoria que ya 
tenemos? ; cuando esta resistencia, seguramente, no es precisamente lo 

que quiere de él la mayoría de la gente que lo ha elegido. Es una pregunta 
interesante, y su estudio nos ayuda a entender mejor de qué modo funciona 
nuestro sistema político norteamericano. Mucho aire caliente se arroja de 

las gargantas de los políticos acerca de ; estoy citando ; la 

«voluntad del pueblo; y otras bobadas por el estilo. La mayoría 

de la gente tiene una idea muy vaga de que nuestro país está gobernado por 
el pueblo; a través de sus representantes electos ; y yo 

supongo que en cierto sentido así mismo es, a excepción de que  ;el 

pueblo; no es la ciudadanía habilitada por la Constitución para tal 

propósito, y que sería más acertado describir a los políticos a través de 

los cuales el pueblo gobierna como representantes ;comprados;. 

Las personas que gobiernan de veras han aprendido la siguiente verdad: los 
votantes sólo se IMAGINAN que ellos son los que gobiernan y son muy 
fácilmente manipulados. Si durante las elecciones se levantara el tema de la 
inmigración ; si uno de los candidatos prometiera mantener abiertas 

las fronteras norteamericanas y aceptar con los brazos abiertos a cualquiera 
que llegara del extranjero tanto legal como ilegalmente, y el otro candidato 
prometiera recurrir al Ejército de los EEUU para sellar nuestras fronteras y 
frenar por completo el flujo de extranjeros ilegales ; para que los 

votantes tuvieran una elección verdadera, entonces sí que podríamos decir 
que quienes gobiernan son los votantes. Pero, por supuesto, a los votantes 
nunca les DEJAN tener una elección así. Los candidatos de ambos bandos no 
son más que políticos comprados. Ellos no ofrecen a los votantes la 
verdadera posibilidad de expresar su opinión sobre los temas de vital 
importancia. En vez de eso ellos salen con un sinnúmero de esquemas para 
reducir los costos de medicinas recetadas para la gente de la tercera edad o 
para entregar vouchers escolares, o para implementar algún otro programa 
gubernamental de seguridad social. Ellos distraen a los votantes con los 

temas de poca importancia. En las épocas de elecciones importantes a los 
votantes les saturan durante meses y meses con cosas triviales que salen de 
sus pantallas de televisión. Los temas triviales se nos presentan como 
importantes, y todos los días aparecen las encuestas públicas respecto a 
esos temas. ¿Cuántas personas están a favor de los vouchers escolares y 
cuántas no? ¿Cuánta gente está de acuerdo con cambiar los límites de las 
contribuciones a las campañas electorales? ¿Es necesario restringir los 

vídeo juegos infantiles de contenido violento? Pero nunca jamás aparece la 
cuestión de las cuestiones: ¿Es necesario que el gobierno selle las 

fronteras, después detenga y expulse a los extranjeros ilegales? Es curioso 

ver como ninguno de los candidatos quiere asumir esa postura por muy popular 


que fuera y por muchos votos que le ganara. Y eso evidencia que existen unas 
fuerzas políticas mucho más poderosas que la llamada ¡voluntad del 
pueblo;. En algunos estados de Norteamérica existe lo que se llama 
¡iniciativas populares; ; un proceso que forma parte de 

las elecciones. Si uno grupo de votantes organizado consigue recoger un 
número de firmas determinado, ese grupo puede introducir nuevos temas en la 
papeleta electoral independientemente de la voluntad de los políticos. Un 
grupo así puede introducir inclusive una propuesta ¡políticamente 

incorrecta; en la papeleta de votación si la resolución del público 

general acerca de esa propuesta es tan fuerte que ni siquiera la propaganda 
televisiva puede vencerla. Una vez ya ha sucedido una cosa así. En 1994, los 
ciudadanos blancos preocupados por la invasión de los extranjeros ¡legales 

de México a su estado de California, consiguieron poner en sus papeletas de 
votación una propuesta muy leve en este respecto ; la Propuesta 187 

; cuya puesta en práctica habría restringido ciertos beneficios 

estatales para los inmigrantes ilegales. A pesar de la auténtica torrente de 
propaganda televisiva que describía la iniciativa como ;racista; 

y a pesar de las manifestaciones violentas de los mexicanos que ya estaban 
viviendo dentro de California, esa iniciativa sí que fue aprobada por los 
votantes. Entonces apareció un juez federal de origen judío, se metió en el 
asunto e invalidó la voluntad de los votantes declarando esa iniciativa 
inconstitucional y que, por lo tanto, ella no debía cumplirse. A los 

votantes blancos de California se les ocurrió un remedio demasiado leve y 
cuando ya era demasiado tarde. Por lo tanto, la marea de color que ellos 
habían intentado parar demasiado débilmente les barrió e inundó, de todas 
formas, sólo un par de años después. Sin embargo, en la mayoría de las 
regiones del país a los ciudadanos blancos ni siquiera les dan una 

oportunidad de intentar frenar la invasión y destrucción de su sociedad por 
los extranjeros. Claro está que la inmigración no es el único tema realmente 
importante sobre el cual a los votantes no les dejan elegir una opción. Es 
sólo uno entre otros tantos que yo he elegido porque la mayoría de los 
votantes blancos están de acuerdo en él. Por lo tanto, el mero hecho de que 
no se les permite votar al respecto de la inmigración nos proporciona un 
prueba especialmente evidente. Esa prueba demuestra la falsedad del tópico 
según el cual nuestro país es gobernado por la voluntad de los votantes. Ni 
siquiera consienten que otros temas de vital importancia se expresen de una 
forma bastante clara, lo cual ; a su vez ; no permite que el 

público general pueda pronunciarse a su favor o a su contra. Un buen ejemplo 
es la cuestión de la autonomía nacional. Si a los votantes se les preguntara 
sin ambiguedades: ¿Cree usted que los EEUU debe mantener su autonomía y 
preservar su existencia separada como nación, debe preservar todos sus 
recursos y medios que le permitan actuar en defensa de sus intereses 
nacionales de una forma independiente? ; si a los votantes les 

hicieran esta pregunta, entonces sin duda alguna la mayoría de ellos 
respondería afirmativamente. Pero, claro está, a los votantes nunca les 
hacen esta pregunta. No la hacen los candidatos, ni los medios controlados. 
Para distraer a la gente de la reflexión sobre los temas de la autonomía y 

la soberanía existen tales tópicos triviales como, por ejemplo: ¿Acaso no es 
magnífico que la política de libre comercio implementada por el gobierno 
haya hecho posible que podamos comprar tenacillas sintéticas por mucho menos 
dinero que antes? Los candidatos o los medios jamás discuten el hecho de que 
el llamado ¡libre comercio; ha llevado a la ruina las industrias 

norteamericanas esenciales para nuestra soberanía nacional y sigue 
destruyendo otras industrias de vital importancia para nosotros. El Sr. Bush 
aboga el libre comercio con el mismo entusiasmo que el Sr. Clinton. Por lo 
tanto, es evidente que en los EEUU hay personas que creen que la autonomía 
nacional y la soberanía nacional son algo malo ; por lo menos, algo 

malo para los norteamericanos ; y que esas personas quieren 


cargárselas. Esas personas desean que los norteamericanos blancos se hagan 
dependientes de la gente negra y amarilla que vive en otras partes del 

mundo. Esas personas quieren que la riqueza norteamericana se redistribuya 
entre las naciones más pobres del mundo. Quieren que los ciudadanos 
estadounidenses se sujeten a la jurisdicción de los tribunales 

internacionales. Quieren que nuestra defensa nacional caiga en manos de unos 
ejércitos internacionales. Esa gente no quiere que nosotros tengamos 
capacidad para actuar independientemente en el terreno militar, económico o 
cualquier otro. Ellos son globalistas. Ellos forman una minúscula minoría de 
la población blanca de los EEUU. Ellos nunca conseguirían sus propósitos 

; nunca podrían imponer sus políticas sobre el resto de nosotros 

; Si apelaran a la ¡voluntad del pueblo;. Sin embargo, 

ellos ni siquiera necesitan apelar a esa ¡voluntad del pueblo; 

porque han acaparado los medios de comunicación judíos. El apoyo de los 
medios judíos permite que tanto el Partido Demócrata como el Partido 
Republicano estén a favor de las políticas globalistas y que ningún 

candidato importante ; sea ése Demócrata o Republicano ; se 

atreva a preguntar a los votantes si ellos realmente desean abolir las 

fronteras de los EEUU, destruir su autonomía y soberanía. Así que a los 
votantes nunca les dejan elegir una opción al respecto. Simplemente los 
intrusos hacen lo que les dé la gana detrás de las cortinas y nadie hace 
preguntas embarazosas, porque los medios controlados están a su favor. Otro 
ejemplo más que nos demuestra que al pueblo, a los votantes no les dejan 
pronunciarse al respecto de un tema de vital importancia, es el tema de 

Israel. A los votantes norteamericanos nunca les preguntan: ¿Cree usted que 
los EEUU debe apoyar - con su diplomacia, ejercito y finanzas ; un 

país extranjero cuya policía tortura a sus presos durante los 

interrogatorios, un país que practica represalias masivas sobre familias y 
hasta comunidades enteras cuando un solo miembro de la familia o comunidad 
comete un delito, un país que practica el terrorismo estatal a nivel 
internacional? La mayoría de los norteamericanos retiraría su apoyo de 
inmediato, pero es que nunca les dan esa oportunidad de pronunciarse. El 
motivo por el cual nunca les dejan pronunciarse en respecto al apoyo a 

Israel es el mismo por el cual no les permiten expresar su opinión sobre la 
inmigración o la soberanía nacional. Los intrusos, los eruditos de la 
Fundación Rodas y otros elitistas sin conciencia racial que operan detrás de 
las cortinas con el apoyo de los dueños de los medios de comunicación 

judíos, se reservan las elecciones verdaderamente importantes sólo a sí 
mismos. Ellos permiten que los votantes sigan entretenidos con los vouchers 
escolares y las prescripciones del programa Medicare, con los argumentos a 
favor y en contra de los vídeo juegos violentos. Pero, jamás nos preguntan 
si a nuestra Patria se le debe permitir seguir existiendo como un país 
independiente o cuál deberá ser la futura naturaleza, esencia y forma de 
nuestra población. Los globalistas ya saben lo que quieren, ellos no 

necesitan nuestra opinión al respecto y no desean que nos interpongamos en 
su camino. La esencia de todo lo que os he estado diciendo hoy se resume en 
lo siguiente: los norteamericanos blancos que insisten en su deber de actuar 
según las reglas antiguas, que se sujetan al sistema corriente basado en las 
políticas partidistas y las elecciones APUESTAN AL CABALLO PERDEDOR. 
Sujetándose y apoyando el sistema actual ellos están traicionando a su 
pueblo. Los enemigos jurados de su pueblo y su raza ya se han apoderado de 
este sistema. Apoyar el sistema, colaborar con el sistema significa 

traicionar a su propia gente, traicionar los ideales de la auto gobernación 
establecidos por nuestros antecesores en este continente. Yo sé que es una 
conclusión muy dura para que la acepte la mayoría de los patriotas. Ellos 
respetan las instituciones consagradas de su país. Les gustaría seguir 
haciendo cosas de la forma tradicional, aceptada, a la antigua. Les va a 
contrapelo desafiar la autoridad o violar la ley de cualquier forma. Ellos 


no están emocional o psicológicamente preparados para combatir esa 
subversión generalizada que nos está hundiendo a todos. Y en este caso estoy 
hablando de los patriotas que no son borregos; estoy hablando de los que 
todavía son capaces de pensar independientemente, capaces de examinar las 
evidencias y llegar a sus propias conclusiones. Les resulta muy difícil 

aceptar el hecho de que los enemigos declarados de su país y de su pueblo 
hayan subvertido y se hayan apoderado de las instituciones por medio de las 
cuales el pueblo ejercía su soberanía. Desgraciadamente, por muy difícil que 
sea aceptarlo, esto ha sucedido. Yo voy más allá: inclusive si no hubiera 
existido ese esfuerzo intencional, deliberado y exitoso de subvertir 

nuestras instituciones y de apoderarse de nuestro sistema de gobierno 

; inclusive si no tuviéramos a nuestros enemigos mortales metidos 

entre nosotros y decididos a emplear nuestras propias instituciones 
gubernamentales para destruirnos - las reglas antiguas ya no serían 

válidas. La democracia masiva podría ser una opción viable, tal vez, en La 
Antigua Grecia ; en La Islandia Medieval, puede ser, donde los 

electores constituían un estrato muy definido de la población, un estrato de 
mucha más calidad que tenemos ahora en los EEUU. Pero, la democracia masiva 
no funciona en la época de la televisión. La mayor parte de los miembros de 
cualquier sociedad son y siempre han sido lo que yo llamo 

¡borregos;. Los borregos no forman su opinión de una forma 

independiente. Son psíquicamente incapaces de ello. En vez de eso, ellos 

miran alrededor de sí mismos y tratan de entender qué opinan otras personas: 
tanto sus semejantes como sus personajes de poder. Y después esa opinión 
mayoritaria constituye lo que ellos piensan. Su criterio coincide con 

cualquier opinión que les parece aceptada por la gente de su entorno. Ellos 
adaptan sus propias opiniones y conducta a las opiniones y conducta de los 
demás. No obstante, debe tomarse en cuenta lo siguiente - en una sociedad 
tradicional las normas observadas y aceptadas por los borregos son normas 
verdaderas: es una situación en la cual los borregos se adaptan a la gente 
REAL de su alrededor, se adaptan a otros miembros de su propio entorno, y 
actuando así los borregos proporcionan estabilidad y fuerza a su comunidad. 

En la época de la televisión la situación cambia por completo. En esta época 
la comunidad virtual representada por la pantalla televisiva sustituye paso 

a paso la comunidad real, natural. Ahora es la pantalla a la cual se adaptan 

los borregos. Lo importante es lo que los borregos PERCIBEN, y es la gente 
que controla el contenido de sus pantallas televisivas que, por lo tanto, 

está determinando más y más qué es lo que los borregos perciben. Este hecho 
indiscutible invalidaría la misma idea de la democracia inclusive si no 
existiera ninguna intención maligna. En otras palabras, inclusive si los 
dueños de los medios de comunicación masivos y de la industria de diversión 
fueran personas bien intencionadas, el poder acumulado en sus manos sería 
suficiente para sustituir la ¡voluntad del pueblo; con cualquier 

cosa que los dueños de los medios quisieran, así que el concepto entero de 

la democracia masiva ya no tendría sentido. Y ahora que los medios están 
controlados por los JUDIOS, la democracia ya no es solamente un fraude sino 
también un completo desastre que lleva nuestra sociedad y raza al olvido 

final. Así que ¿Cuál es el deber del patriota? ¿Debe el patriota ignorar 

todas las pruebas que ponen en evidencia la más completa conquista del 
sistema corriente por un enemigo? Vuelvo a repetir que estoy hablando 
solamente de los patriotas que sí ven las evidencias. ¿Recordáis lo que os 
conté hace tiempo sobre el alcalde de Cinncinati y otros políticos blancos 

de ese estado y sobre la forma más traidora de la cual ellos se habían 
comportado después del reciente disturbio de los negros en Cinncinati?. A 
principios de esta semana ; el lunes ; fue presentada la primera 

acusación por un ¡delito de odio; (¡hate crime; ) 

originado en ese disturbio. ¿Quién, diréis, fue acusado? Alo mejor, 

pensaréis que el acusado es uno de los amotinadores negros: posiblemente uno 


de aquellos que sacaron a una mujer blanca de su coche y la pegaron hasta 
conseguir que el pulpejo le saliera por la boca? Si esto es lo que pensáis, 
estáis completamente equivocados. La primera y hasta ahora la única persona 
acusada de cometer un ¡delito de odio; (;hate crime;) en el transcurso del motín 
es un hombre blanco que se defendió 
de los negros: un hombre blanco que se enfureció viendo lo que estaban 
haciendo los negros y decidió dejar de estar parado allí, contemplando como 
ellos destruían la ciudad. Ese hombre se llama Craig Carr y tiene 20 años. 
El recogió un ladrillo y lo tiró a un negro, y expresó sus sentimientos 
sobre los negros en general. Hay algo más: los políticos y burócratas 
blancos locales inventaron un truco que les permitió desviar las acusaciones 
de tener prejuicios raciales que se les estaban vislumbrando inminentemente 
en vista de que prácticamente todas las personas detenidas durante el motín 
eran de raza negra. Ellos decidieron presentar las más serias acusaciones 
contra un hombre BLANCO. ¡Eso sí que debe agradar a los dueños de los 
medios! La pregunta es: ¿Debe un patriota observador simple y llanamente 
ignorar ese comportamiento y seguir apoyando el sistema? ¿Debe un patriota 
respetar las antiguas reglas simplemente porque el sistema continúa 
siguiéndolas, por lo menos, en sus apariencias? Esto es lo que los políticos 
y burócratas blancos están haciendo - los alcaldes y los fiscales blancos, y 
no sólo en Cinncinati, sino por todas partes. Los políticos están haciendo 
la vista gorda y continúan jugando según las antiguas reglas por que ellos 
saben quién es el que les da de comer, - y es la única cosa que les importa. 
Siendo parte del sistema ellos se corrompieron juntamente con él. Los 
amotinadores negros, extranjeros ilegales y los judíos que controlan los 
medios de comunicación no son sus enemigos. Para ellos el enemigo es el 
Hombre Blanco que se trata de defender. Para ellos el enemigo es el Patriota 
Observador que decide convertirse en un patriota de verdad. Para ellos el 
enemigo soy yo ; y me enorgullezco de ello. Yo sé que a ellos les 
gustaría encerrarme y taparme la boca. Y creédme, lo que a mí me gustaría 
hacerles más que cualquier otra cosa es hacerles bailar colgados en el aire 
con las manos atadas a sus espaldas ; a todos y a cada uno de ellos. 
Así que os pregunto de nuevo: ¿Qué es lo que debe hacer un patriota? ¿Debe 
el patriota reconciliar su respeto instintivo por las antiguas formas y 
instituciones con la realidad que vemos? ¿Cuál es la solución? Bueno, os lo 
digo. Os lo digo a todos los patriotas que estáis intentando hacer una 
elección: La Revolución Blanca es la única solución. 

Gracias por haber estado conmigo hoy. 


